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A R R I B A Y A B A J O . 

III, 
'Dejamos dicho que nuestra publicación no 

•debe inmiscuirse en asuntos religiosos: ñero 
• • O 7 i 

como nadie puede, decir de esté agua no bebe* 
re\, si por roces inevitables en el estadio de la 
prensa, alguna vez nos viésemos en la in
eludible ó imperiosa necesidad de sostener 
una polémica religiosa, protestantes; que ja
más combatiríamos con solas las armas de 
nuestra, exigua, limitada, deficiente y pobre 
opinión, sino con el formidable ariete de La 
luz esplendente de la razón revelada; cicero
ne más experto que Virgilio, espíritu mas se
guro que Peatriz para Dante. Sí a t i esa r 'de un arma tan pod n'osa, comprendemos q\ - --. i — i * w 

nuestra ilustración aun no es bastante, p ro 
testamos también; que de nuevo nos dedica
remos al estudio, volviendo á repasar Con 
fruición los múltiples maravillosamente en
lazados eslabones de esa fructífera cadena 
que ha formado un cosmos de ciencia exposi
tiva, desde Orígenes hasta san Isidoro- do'Se
villa; porque no queremos que nos diga Oé* 
sar Cantu, «que tanto más irreligioso es el 
hombre cuanto más ignorante es}» ni que. 
nos remache el clavo Montesquieu, añadien
do;—«que el que teme la religión, y la abo
rrece, es come las bes t iasa lvajes , que muer
den la cadena que las impide lanzarse sobre 
ios que pasan; que el que no Mono absoluta
mente religión, es cual animal terrible, que 
no conoce su libertad sirio cuando despedaza 
y devora..)— Primero preferiríamos el tortu
rador eculeo de santa María, la descoyuntado
ra catasta v el mateo tálamo de san Lorenzo. 
Con ié e instrucción no tememos á los Decios, 
ni nos espantan los Aurelianos. Es cierto 
que hoy poco ó nada debemos temer: pues si 
bien es verdad que no dejan de existir Lá
clanos, estos no se atreven con el varón jus
to, instruido y animoso; ¡fué tan sencillo cer
cenar las tiernas ó inocentes gargantas de 
Justo y Pastor! ¡Era también tan tierno el 
infante Paiílilo para ser impunemente marti
rizado por Genserico..! ¡Fué tan fácil abra
sar á Máximo, hijo de Liberato, por el bárba
ro Hunerico..! \Azotar y matar á Mayorico, 
hijo de Dionisio, por el mismo bárbaro,.! 

Si como dice Polibio, «el asesinato de un 
tirano es un título de gloria,» asesinemos sin 
remordimientos al único tirano que nos que
da, la ignorancia; suplicio más espantoso y 
aterrador que todos los nuevos instrumentos 
materiales inventados por Diocleciano y 
Maximiano en la décima persecución de la 

iglesia. El hombre instruido y firme en su 
fé, como el Himalaya en su amplísima base, 
ni del>e derramar las lágrimas de san Pedro, 
ni debe penetrar en el concilio de Sesa con el 
saco, el cilicio y la coniza como el frágil san 
Marcelino: debe morir en la cruz apesar de 

i los escrúpulos de San Pablo y del edicto de 
' Constantino. ¿Ha de sor rebelde á la doctri

na de Kempis en la Imitación de Cristo? 
Meditemos, que la ciencia mediata se a l 

canza por la consideración de las criaturas y 
la inmediata en la pura y saludable eterna 
fuente de la Divinidad. Esta es la verdadera 
belleza, la belleza suprasensible, y aquella la 
belleza externa. Una y otra se encuentran 
compenetradas en las obras de tantos sabios; 
es imposible no llegar á su verdadero conoci-
miento; aunque es muy difícil definir aque
lla por lo-¡ obstáculos.que se oponen á su re
presentación; pues no se amolda á ser figura
da por signos, ni por imágenes; pero Dios 
permite que el hombre la alcance por su ta
lento, .virtud y santidad; imposibilitándole 
solamente para que pueda dar testimonio de 
ella, sino á los hombres que eleven su espíri
tu á la. misma santidad,' virtud y talento, 
después do haber bebido las puras y refrige
rantes aguas que apagan la sed de las privi
legiadas criaturas que en éxtasis beatífico se 
remonten bastada omnisciencia ó prototipo 
de la belleza. Leed la historia de santa Isabel 
y la contestación que un día dio á su predi 
lecta dama Is int rudá:—Son licet homini to
qui.-—Meditemos, pero con juicio recto, con 
juicio seguro; el paita san Gelasio nos dice 
cuales son las escrituras que se deben leer, y 
cuáles las apócrifas y sin autoridad, como io 
demuestra en su famoso decreto de Sancta Ro
mana Ecclesiae, décima quinta distinctione. 
La humanidad no debe apartar sus ojos de la 
platónica Psiquis. en continua aspiración de 
la belleza moral, paracleto de todas bis beati
tudes; pero es necesario añadir que no por 
Platón vaya á condenar al ostracismo á su 
discípulo Aristóteles: no hay que sugestio
narse solo por el dulce y melodioso cántico 
de la sirena espiritualista; el discípulo y el 
maestro comparten aun el cetro de la inteli
gencia en nuestras modernas sociedades. Si 
el uno abrió las alas de su pensamiento y as
cendió al espacio para prever á Jesús, el otro 
profundizó los misterios de la naturaleza pa
rtí prever á Dios: el uno divino y el oteo hu
mano, se adelantaron cuatro siglos al este
reóscopo en donde debía efectuarse la mara
villosa síntesis de esas dos naturalezas en la 
gran figura de Cristo; pero purificadas de las 

! imperfecciones del mundo mitológico; pórcró*» 
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si Adán y Eva, por sus pecados elevaron un 
nuevo y tiránico poder sobre la tierra, el de 
Céres y Paco, que empuñó el cetro de la hu
manidad hasta el siglo de Platón, desde este, 
un competidor más noble se elevó sobre aquél, 
el reinado del espíritu, que empuñó para no 
dejarlo, el cetro del pensamiento; siendo este 
desde entonces nuestra genuina y verdadera 
historia, como elegantemente ha dicho un cé
lebre escritor contemporáneo. 

Estudiemos, y si no llegamos á instruirnos 
como debemos, que no sea por falta ó negli
gencia nuestra, por cansancio y hastío en el 
hábito constante de provechosos estudios, s i 
no porque nuestras facultades intelectuales 
no alcancen á más: en donde acabe la ciencia 
que principie la fé; esta alumbra á los cie
gos, según la promesa del Espíritu Santo. 

Para defendernos, seremos menos animosos 
que la mujer de Edessa, en tiempos del em
perador Valente, de san Gregorio Niseno y 
de San I ¡así lio el Magno? Adelante, que hoy 
tampoco faltan capitanes como Modesto. 
¿Quedaremos por bajo de Didimio, ciego á 
los cuatro años de su edad, á quien • san An
tonio Abad y otros muchos hombres elevados 
en santidad y letras consultaban y oian de 
sus labios doctos, en sabias lecciones, la in
terpretación del Antiguo y Nuevo Testamen
to, sin haber sabido jamás leer n i ^escribir? 
Confesemos á nuestro Dios por no ser menos 
que Sócrates, que bebió con pulso firme la 
pócima fatídica de venenosa cicuta por el 
Dios desconocido; por no ser menos que Ma-
homa, que en el Corán, en la S u r a l í l , reco
noce las excelencias de Jesús, por no ser me
nos que Pilón y Josefo, historiadores hebrai
cos. Sigamos, sigamos la ruta de las gigan
tes figuras de los Jerónimos, Atanasios, Teo-
doretos, Gregorios y Agustines; cuyas inte
ligencias como potentes focos eléctricos, con 
llamas intensísimas alumbraron y exclare-
cieron hasta el último rincón de la inteligen
cia humana; y aportemos, cada uno según 
sus fuerzas, útiles materiales á la Ciudad de 
Dios, gigantesca metrópoli que ellos edifica
ron, con asombro de sus contemporáneos y 
maravilla y pasmo de las sucesivas genera
ciones. Inspirémosnos en aquella privilegia
da familia, en aquellos cuatro hermanos, si 
lio iguales en ciencia, iguales en santidad, 
gloria de nuestra España; san Leandro, que 
presidió el concilio III de Toledo; san Isidoro, 
que dirigió el IV; san Fulgencio, obispo, y 
santa Florentina, purísima azucena mística 
é inmaculada, por la obediencia prestada con 
recto espíritu * ; a s enseñanzas de sus deudos 
"v maestros. La voluntad es fuerte; trabaje-
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naos constantemente en el trapecio de la in 
teligencia parji adquirir fuerzas y alas sufi
cientes para remontarnos adonde ellos se ele
varon en ciencia y santidad. Consultemos 
-con minuciosa escrupulosidad las obras de 
tantos Padres, y fijéraosnos, Ajémosnos par 
ticularmente en las de san Isidoro, en su Ca
tálogo de autores eclesiásticos, en sus Comen
tarios sobre las Sagradas Escrituras, en su 
Cronicón desde los tiempos de Adán, en su 
Historia de los reyes godos, vándalos y suecos^ 
v especialmente en sus veinte libros de Eti
mologías, la más recomendable por su exten
sa y profunda erudición, é inclinemos la cer
viz bajo el peso de aquella dialéctica pasmosa 
que dio su nombre al siglo VII de nuestra 
era; obras que olvidadas después de su 
muerte por una sociedad híbrida de visigo
dos y latinos, menospreciadas sus sabias ad
vertencias, conculcados sus sanos principios, 
pisoteadas sus leyes morales; por el destierro 
de su ciencia, por la crápula y los vicios de 
sus sucesores, por el menosprecio de su doc
trina, alzóse sobre nuestra infeliz España, 
aquella sangrienta, devastadora é inmensa 
tromba, que sepultó entre los pliegues de sus 
vertiginosos remolinos, tanta luz, tantas vigi
lias, la creadora llama de siete siglos que tu
vieron por albores las esplendentes reverbe
raciones de la muerte del Verbo sobre el Gol-
gota y por fosa de sangre las oscuras y cena
gosas aguas del Guadalete; abriendo en nues
tra historia un paréntesis de ochocientos años 
de lágrimas y desvastaciones, para no poder 
cerrarle hasta los fines del siglo X V . En las 
instituciones como en el individuo la caida 
es inevitable si se busca el peligro; y si de 
ella no se muere por haber conservado una 

' gota de sangre, ¡cuántos esfuerzos para poder 
' levantarse! Gracias á la Providencia que re

servó á España esta gota de sangre y un pun
to de apoyo para elevarse: Pelayo y Covadon-
ga'; pero ¡qué Iliada! ¡qué Jenisalen Liberta
da! ¿Y las causas de la caida? El menosprecio 
de la ciencia, las tumultuarias pasiones de 
don Rodrigo, la venganza del conde don J u 
lián, el descontento de los hijos de TVitiza, 
la ambición del obispo don Üppas. ¡Siempre 
arriba! ¡Nuestra profunda convicción! ¡Nues
tro pensamiento! 

Terminemos este artículo con un apógrafo, 
aunque imperfecto, por la mutación de la pa
labra mujer en la de hombre, y con un apos
trofe apologético, que como pálida marchita 
flor aportamos á la corona de múltiples rami
lletes que la humanidad está tegiendo para 
ceñir las sienes de un genio cosmopolita, abe
j a literaria é incansable que no cesa de ela
borar en páginas inmortales, panales más 
dulces que los sabrosísimos en donde se pro
ducían las aromáticas mieles del Himeto. 

—«Un hombre desprovisto de imaginación 
se parece á un jar din sin flores. Un hombre 
sin conocimientos ni ciencia se parece á una 
llama sin calor.»— 

¡Oh Nerón! Por espacio de muchos siglos 
estás siendo objeto de odio y horror: compa
ñero de Cataphilo, Asuero y Michob—Áder, 
legendarios seres erráticos por la protervia 
de sus corazones, llevas impresa sobre tu 
frente, como negro estigma de condenación, 
la triste credencial de Antecristo, habiéndo
se reservado la vida á Elias y Enoch para 
combatirte en los precursores caóticos dias 
del Juicio universal. ¡Oh Nerón! ¡Maravi
llosa metenipsícosis!. Desde hoy, las genera
ciones venideras, por más que no te absuel
van, buscarán tu nombre con avidez, para 

saborear en poética delectación, las bien m e 
ditadas, sublimes y gráficas etopeyas de la 
plástica pero ordinaria Mesalina, del perezoso 
é indeciso Claudio, de la jamás satisfecha, 
hipócrita y cínica Julia, de la ambiciosa y 
dominante Agripina. ¿Dejó olvidada sobre la 
tierra el águila de Pátmos la pluma con que 
marcó el último signo en su Apocalipsis 
eterna? 

J. R e q u e n a Esp ina r . 

M E D I T E M O S Y R E A L I C E M O S . 

No solo son precisas á la vida del indivi
duo las cosas materiales; le son también in
dispensables de todo punto, aquellas que se 
dirigen á satisfacer las exigencias del espí
ritu, á educar el entendimiento, á l levarla 
bondad al corazón y á elevar el alma á las 
regiones de lo bello, de lo eterno, de lo des
conocido, que solo la fé mantiene en nues
tro entendimiento, como inconcusas verda
des, reveladas por el Supremo Ser. 

De aquí es, que los hombres dirigimos 
nuestros pasos por esa senda que tanto en
seña, que hace dócil al indócil, caritativo al 
avariento, compasivo al que tiene un cora
zón duro y avieso. 

Hé aquí por qué hoy nos ocupamos de lo 
que tiende á elevar el ser moral, ya que en 
otros dias hemos tratado de lo que se enca
mina á los goces y necesidades de la mate
ria. 

No solo está encomendado el adelanto y 
cultura á los gobiernos, á los municipios y 
demás creaciones administrativas y guber
nativas; hay también deberes que cumplir 
por el hombre, ora solo, ya asociándose con 
los demás, para procurar altos fines y ten
der á la pureza del espíritu y de las costum
bres. 

Uno de los centros que despierta las 
buenas pasiones y hace germinar en el 
ánimo instintos dignos; que marca las con
secuencias funestas del vicio, y lo hermoso 
de la virtud; que demuestra la gangrena 
que corroe á la sociedad y patentiza sus re
medios; (pie le enseña á querer, á sentir, á 
llorar; á amar lo bello y aborrecer lo que 
ensucia el vicio, es el Teatro, escuela ejem
plar «pie nos pone de relieve lo grande y lo 
santo, y anatematiza lo odioso, lo impuro 
y lo coi-rompido. 

Pues bien; de esa creación que moraliza 
é ilustra, si bien es cierto no carecemos en 
absoluto, no deja de serlo que el salón pú
blico que poseemos, que pertenece al pue
blo, es parte de su pósito, y á teatro se 
destina, carece de condiciones que le hagan 
digno de denominación tal; lo que indica 
que esta población importante por el núme
ro tle sus vecinos y lugar que ocupa en el 
concierto de los pueblos, necesita uno qne 
llene los fines á que se dedican esta clase 
de edificios. Nada podemos exigir á nues
tros gobernantes respecto á esta construc
ción que debe tener un carácter meramente 
particular, y á ello se dirige este modesto 
trabajo. 

Paráceme oir estas frases sacramentales, 
añejas y pegadas á nuestro modo de ser cual 
la concha á la tortuga: ¿Con qué vamos á 
hacer el edificio? ¿dónde están los fondos 
precisos? ¿quién es el atrevido que piensa 
en empresa tan colosal? A lo que podemos 

responder interrogando á la vez: ¿Quién 
ha edificado el «Liceo Accitano»? ¿quién el 
«Círculo de la Amistad»? ¿con qué recursos? 
No podrá por menos de manifestársenos que 
las respectivas juntas, con los fondos de las 
sociedades. Pues bien; el teatro puede ser 
construido por una sociedad creada al inten
to, con su privado peculio. 

No se objete que esto es imposible, im
practicable, fuera de razón: todo menos 
esov 

Si hace treinta años nos hubieran asegu-
rado que en la época presente habían de 
existir en nuestro pueblo dos sociedades 
que durante el tiempo de su existencia han 
gastado acaso más de un millón de reales, 
que una de ellas tiene casa propia, hecha 
con lujo, y ambas cuentan ron multitud de 
socios que las sostengan, ¿qué hubiéramos 
dicho? ¡Imposible; sueños, sueños irreali
zables! 

Y no solo aquí sucede eso, en nuestra 
capital de provincia, en nuestras primeras 
poblaciones, en el mundo, ¿no se adelanta 
de año en año, de dia en dia, de momento 
en momento merced á la inventiva, iniciati
va y actividad del hombre? ¿No se crea, se 
fomenta y se arrancan diariamente secretos 
á la naturaleza y á la ciencia? ¿por qué? 
porque el hombre quiere, porque se asocia 
con los demás, cuando no se basta solo. 

Decir, pensar siquiera que en este país 
uno solo pueda realizar el pensamiento di
cho, sería solemne majadería; asociémos
nos, agrupémosnos, creemos una sociedad 
modesta; dividamos en acciones, medias y 
cuartos de ella, el capital necesario, donde 
todas las fortunas puedan tomar parte; ha
gamos un proyecto también modesto, y con 
esto y buena voluntad tendremos Teatro 
donde recrear nuestro ánimo, donde nues
tros hijos aprendan lo sublime de la virtud 
y lo infame del vicio, dónde conduce a q u e 
lla y dónde puede llevarnos éste. 

No son precisos para esta empresa gran
des capitales, con diez mil duros habría aca
so bastante: ¡no habrá doscientos individuos 
que se suscriba cada uno por la cantidad de 
doscientas cincuenta pesetas que se gastan 
en una broma ó se arriesgan en una jugada 
de azar! 

Meditemos lo útil de la realización del 
pensamiento que queda expresado; unámos
nos; y poniendo en juego nuestra actividad, 
nuestros esfuerzos, y nuestros buenos de
seos, procuremos sea un hecho lo que al
guien acaso califique de sueños dorados é 
impracticables. 

G A R C I - T O I I R E S . 

VARIEDADES. 

Subasta.—Esperan muchas personas de esta 
localidad, so anuncio á nueva licitación, la que fué 
suspendida con fecha 26 do Octubre último, do una 
casa callo de Sta. María, legada por el difunto arce=-
diano a varias iglesias de esta diócesis y al Sacro-
monto de Granada. Rogamos á los señores albaceas 
del finado lo acuerden lo antes posible, pues t endrán 
bastantes postoros y esto h a r á que la adjudicación 
llegue á donde no se podía esperar , ingresando cre
cidas sumas por su remate . 

Estét ica.—Recomendamos á nuestros lectores 
se fijen en las pinturas al óleo que tiene expuestas 
al público en su establecimiento de comestibles don 
Francisco Barroso, y especialmente en la que repre 
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sonta á san José y la Virgen. Tan buenos lienzos á 
cualquier precio son baratos. 

Centenar io .—El dia 9 del corriente se reu
nió en el ayuntamiento de Granada el comité en
cargado en la celebración de las fiestas de la Recon
quista, en cuya ponencia aparece el nombre de núes-
tro buen amigo D. Miguel Garrido Atienda, 

T o q u e de C-aza.—Recomendamos á las ele
gantes de nues t ra población-, la nueva moda impor
tada del otfo lado de los Pirineos por las damas que 
han regresado de sus salutíferos balnearios, lista 
consiste, en llevar pendiente del cuello ó coteo dije 
"de pulsera, con una cinta negra, un cencerro de oro, 
plata ó nikel. ¡Qué reclamo tan precioso para las que 
se encuentren de vacaciones! 

A lumbrado . — E n la noefee del lunes último, 
•empezó á lucir en "ésta población la luz eléctrica; da
ba alegría t ransi tar por las calles; con tan hermosa 
claridad, se podían leer hasta cartas escritas en ca
rac teres microscópicos. 

El desventurado mortal que tuvo la temeridad de 
sal i í de su casa al ret i rarse í e b o , estuvo expuesto á 
' romperse el bautismo ó ha quedarse sin narices. Ya 
•se rabo , cuando el a lmanaque anuncia luna, aunque 
ésta permanezca encerrada en una lata de conserva, 

"como cierto sol en fiambre que en época anter ior nos 
descr ib ie ra "ftu buen amigo y compañero nuestro, 
'el contratista del a lumbrado público, -fiel á las iucli-
caoionos del a lmanaque , vio luz donde no existía 
jnás que oscuridad. 

Tea t ro .— L A compañía do zarzuela que venía 
actuando en el nuestro desde el 21 do Setiembre, sa
lló antes de ayer viernes con dirección á Velez-Ru-
bio. La deseamos tenga tan buena aceptación como 
ha tenido en esta. 

Interesante .— S e g ú n los artículos iíK y 154 
del reglamento para el reemplazo y reservas del 
Ejército do 22 de Enoro de 1888, y la real orden ex
podida por el ministerio de la Gue r r a de lS de Se
tiembre último, el diüt 30 del corriente termina el 
plazo para que los individuos de la p r imera y segun
da reserva pasen la revista anual á que se refieren 
dichas disposiciones. 

Vacante .— E n el término de 15 dias debe pro
veerse la secretaria del ayuntamiento de Acequias, 
dotada con el sueldo anual do 500 pesetas. 

2Sfos asociamos.—Toda la prensa española 
se ocupa del silencio en que ha quedado envuelto el 
asesinato del subdito español señor Oliva, perpetra
do en Tánger . ¿Otra impunidad? ¿Y la infeliz viuda? 

A l a r m a . — L a hubo y grande la noche del 9 
del corriente en esta localidad. Parejas de la Guar
dia Civil cercaron el Liceo, en busca de algunos su-
getos complicados en causa de muertes por varios 
sucesos ocurridos en esta población allá por los años 
de 1873. En la cárcel existen ya algunos procesados* 
otros so dice que han huido ignorándose su parade
ro. Tendremos al corriente á nuestros lectores de to
do cuanto podamos averiguar; pues es imposible pu
blicar más detalles por el secreto que guardan las au . 
toridades en todo lo que concierno á este resucitado 
proceso. ¡A los diez y ocho años. . ' Las familias de 
las víctimas habían remitido ésta Causa al tribunal 
de Dios. Los comentarios, dospuési 

3 3 . L . 3 M . — E l miércoles último se í'ecibió en la 
dirección de este periódico un juguete literario-, fir. 
niado por 7. 4< L La dirección lo acepta con gusto, 
porque merece los honores de la publicación; pero es 
necesario que su autor se tome la molestia de visitar, 
nos, y firmarlo con su nombre y apellidos, por más 
que luego vea la luz pública llevando al pié los ex
presados guarismos. Es regla inalterable en las 
constituciones de esto semanario por motivos muy 
fáciles do comprender. Recibimos desde las 10 de 
la mañana á las i de la tarde, todos los dias, 

Congreso.— In ic iado por el diario El Sigto 
Médico, que ve la luz pública crt Madrid, se h a cele
brado en esta ciudad el dia 9 del actual una reunión 
de señores médicos á la que asistieron los titulares 
de los pueblos de Beas deGuad ix , Alcudia, Dólar, 
Huéneja, Aldei're, La Calahorra, La Peza, Alicúm y 
Gor, asi cómo los de esta ciudad D. José Casas Se
r rano , D. Rosendo Peinado Diez de Oñate, B. Juan 
Jiménez y el subdelegado de medicina D. Daniel Ló
pez Sánchez Ocaña, con el fin de nombrar compro
misario que los represento en la reunión magna que 
el dia 22 del corriente habrá de celebrarse en la ca
pital de provincia y él dia 1." de Diciembre próximo 
en Madrid. 

La idea en que se inspiran parece ser la modifica
ción de la actual ley de Beneficencia, creando un 
nuevo propósito con [tal fin. 

De la reunión del 9 resultó elegido compromisa
rio representante el médico titular de Dólar D, José 
So"m\»s y Lapido. 

Las decisiones del congreso son para nosotros dé 
doblo interés, no tanto por t ratarse en él de asuntos 
que favorecen á las olvidadas clases de médicos y 
farmacéuticos entre los que contamos muchos ami
gos, cuanto que también los municipios y los pue
blos en general han de exper imentar con lá reforma 
que se proyecta el saludable influjo de mejor organi
zación de ltv ley de Beneficencia. 

Cantares, 

Hay en la villa de Alcudia 
una niña conio un cielo; 
'es natural de Granada, 
.y tiene un nombre muy bello. 

Vivía en la calle de Elvira 
cuando yo Id conocí, 
os" he rmosa como un ángel, 
y sabe a m a r y sentir. 

Es igual á la que Byrori 
nos pinta en su Gaditana] 
sus ojos son dos luceros, 
tes una hurí de la Alhanibra. 

Es blanca como la nieve 
que cubro montes y sierras-, 
y su noble corazón 
tart puro cual su belleza. 

¡Oh Virgen de las Angustias* 
Virgen santa de mi alma, 
cúbrala s iempre tu manto, 
que esta niña os una santa,-.! 

Remitido, 
MANUEL CASAS Y PERAL. 

Gorrespondencia. 

Sr. D. Emilio Casteíár. —Madrid.— El pobre más 
pobre tiene la libertad de llegar á la puerta del 
rico en demanda de una limosna: la cúpula de 
San Pedid en Roma; ilo desdeña prestar albergue 
y descanso al ave más pequeña de la campiña 
romana. 

Sr. Ds Antonio Funes.—Baza.—Atendido el aviso. 
«Ilustración Artíst ica.»—Barcelona.—Se solicita el 

cambio del regalo solamente; ¿puede ser? 
Sr. D, Pedro Tena y Avalle:—Fiñana.—Queda s u s 

crito por ün semestre que vencerá el 25 de Abril 
de 1892, según pago de su amigo D. R. S. R. La 
fé hace milagros. 

«Ilustración Española y Americana.»—Madrid.—«El 
Accitano,» al llegar á vos, cumple con los de
beres de urbanidad haciéndole una visita, y no 
se enojará si recibe calabazas, 

Sr. D, Antonio González Cuevas y D. José López To
más.—Beas.—Recibido el talón de sus corres
pondientes suscriciones. 

«Defensor.»—Granada.—Bieh venido; hemos sido 
honrados con su visita. 

Sr . D. Luis López Barthe.—Madrid.—Abonado <¡\ 
importe del 1 .<r t r imestre por el Sr. D. J. de D. L. 
y gracias por su atención. 

Sr. D. Manuel Morales y Morales.—Fiñana.—Reci
bido el aviso, y se sirve. 

Sr. D. Juan Aguilar .—Abrucena.—ídem. 
Sr. D. Francisco Morales Ocaña.—Abíü.—ídem. 
Sr. D. Eudaldo Futglars Alsubide y D. José Tor res 

Molero.—Benalua.—El primer tr imestre, anota
do. 

Sr. D. Juan J. Serrano.—Fonelas.—ídeiri. 
Sf. D. Francisco Frutos y D. Antonio Ruiz F e r n á n 

dez.—Gor.—Sentimos que otras empresas p e 
riodísticas hayan sembrado tan mal en ese país; 
hace bien ese pueblo al desconfiar de los falsos 
profetas. Aun todavía es necesario meter el d e . 
do en la llaga para creer; pero no es equitativo 
que paguen justos por pecadores. Sin embargo, 
Vdes. han vuelto á caer en el lazo. Bienaventu
rado los mansos, porque ellos poseerán la 
t ierra. 

Sr. D. Manuel Casas P e r a l . — F i ñ a n a . ^ H a g a V. el 
favor de decir á su pr imo que nos mande una 
copia más clara de su artículo y lo demás que 
falta, sin olvidar firmarlo, sin cuyos requisitos 
nos es imposible su publicación; advirtiéndole 
también que después de la firma puede poner el 
pseudónimo que lo agrade . 

En la plaza de Cuadix 
al pasar junto á una dama, 
—prima segunda,— me dijo. 

Al ver tal belleza plástica, 
—^¡segunda prima!—contesto, 
y se me puso encarnada. 
Como á todas. . . . lo agradó, 
inclinó su frente blanca, 
y sentóse pensativa 
debajo de dos acacias. 

La solución en el próximo número . 
A la anter ior : SALVE. 

' l I . I I M l i 

R. 

Cultos. 
Hoy domingo termina el setenario de Ntra. Seño

ra de las Angustias, habiendo misa solemne con ex
posición del Sino. Sacramento, quedando expuesto 
has ta la tarde, terminándose con la solemnidad de 
los dias anter iores . 

En él convento dé la Pur ís ima Concepción, á las 
ocho y media de la mañana se dirá la misa rezada, 
en la que comulgarán las asociadas de la Congrega
ción de Hijas de Maria y actd continuo se ha rán los 
ejercicios qué dicha Congregación tr ibuta á la Santí
sima Virgen: 

DIA 19. 
Eii el referido convento de la Concepción, ejerci

cios de san José á las cuatro y media. 
DIA 21. 

En el convento de Sto. Domingo misa cantada á 
Ntra. Sra; del Rosario, á la hora dé costumbre. 

Mercado público ¡ 
P R E C I O S B E L Á S E M A N A L Í L T Í M A . 

Trigo. . . . . fanega, de . . . 11'50 áOQ'OOPtá 
Cebada. . . . * de . . . 7'00 á 7'50 » 
Centeno ; . . i> dé . . . ÍO'OO áOO'OO » 
Maiz » de . . , 9 '75ál0'50 » 
H a b a s . . . : . i de : . . 10'50 áOO'OO » 
G a r b a n z o s . . . » de . . . 15'00á20'00 » 
Judías; : . . . » de . . . 15'00á00'00 » 
Lentejas. . . . » de . . . ÍO'OO áOO'OO » 
Aceite arroba, de . . . 11'25 áOO'OO » 
P a t a t a s . . . . » de ¿ . . 00'75 á00*00 » 
Cáñamo. . . . s> de . . . 8'25 áOO'OO » 

GUADIX.—Imp, de Miguel L. Argüeta.—1891. 



El Accitano. 

MÁQUÍNAS^SINGER PARA COSER. 
TJnico-agente c om i s i onado en G-uadix 

PUERTA DE SAN TORCUATO, 
VENTA AL CONTADO Y Á PLAZOS. 

T o d o s los|modelos á 1 0 r e a l e s s e m a n a l e s . 
Máquina familia para trabajar á mano, precio á plazos 100 pías, 

al contado 80. 
Cubierta portátil de madera curvada para dicha máquina, precio 

á plazos 25* ptas. al contado 20. 
Máquina familia, sobre mesa usual para trabajar á pié, precio á 

plazos 125 ptas. al contado 100. 
Máquina intermedia sobre mesa usual, precio á plazos 162'50 

pesetas, al contado 130. 
La misma máquina sobre mesa de extensión, precio á plazos 175 

pesetas, al contado 140. 
Máquina familia de nuevo modelo sobre mesa usual para trabajar 

á pié, precio á plazos 162'50 ptas.; al contado 130. 
La misma máquina extra-ornamentada precio á plazos 175 ptas. 

al contado 140. 
Máquina doméstica de lanzadera oscilante sobro mesa usual pa

ra trabajar á pié, precio á plazos 200 ptas. al contado 160. 
La misma máquina extra-ornamentada, precio á plazos 212'50 pe

setas; al contado 170. 
Máquina industrial de lanzadera oscilante sobre mesa usual pre

cio á plazos, 237'SO ptas.; al contado, 190. 
La misma máquina sobre mesa de extensión, precio á plazos 250 

pesetas; al contado 200. 
NOTA.—Hay otros modelos, en gabinete secreter, cadeneta, 

giratoria, cilindrica, etc. Pídanse catálogos. 
ENSEÑANZA CHATIS. 

LABORATORIO QUÍMICO-FARMACÉUTICO 
• ® S B . a&F&RItk SSBB&StO S i S t S E Ü , 

P Ó S I T O 1 , U l ' A U l \ . 

Específicos nacionales y estranjeros. Productos anti
sépticos, aguas minerales, drogas, pinturas, objetos 
de goma y cristal. 

Vinos y aguardientes de todas clases, conservas, 
quesos y embutidos. 

CALLE ANCHA, 

DE 

MANUEL RODRÍGUEZ JIMÉNEZ 
Chocolates, repostería, licores, turrones y ramilletes. 

tres máquinas de coser per
feccionadas, sistema Bing, 

FAMILIA É INTERMEDIA. 
Darán razón en la carpintería de José M.a Leiva, pla
ceta de Villa legre. 

¡ o SS 
En el acreditado establecimiento de FRANCISCO 

PELAGIO, situado en la Puerta de San Torcuato, fren
te al Paseo, hay exquisitos vinos del país, de la costa 
de Alicante y de Raza, superiores, á 20 cts. cuartillo. 

Aguardientes de uva legítimos de Aspe y Novélela. 

DE 
ta 

CATEDRAL, 1 . 
Facturas, membretes, circulares, tárjelas de visita, 

esquelas de defunción, y toda clase de trabajos tipo
gráficos á precios sumamente módicos. 

ve i i t 
El molino y sus tierras llamado 

de Paulenca, y una fanega de tie
rra en el pago de Juanes, acequia 
del Palo, propiedad de D. José Ro
dríguez Barthc. 

En la dirección de este periódico 
se admiten proposiciones. 

Se arr ienda un cortijo con pas
tos abundantes, grandes abrevade
ros de ganados, quinientas fanegas 
tierra de labor, agua de propiedad 
suficiente, viñedo, olivar y monte 
alto y bajo. Darán razón, calle de la 
Catedral, nüm. 1 . 

Se vende un piano vertical en 
muy buen estado; para tratar, en la 
Direción y Admistración de este pe
riódico. 

U n a señora, cede habitaciones 
en sitio céntrico á otra señora ó ma
trimonio sin hijos, en precio módi
co. En la imprenta de este perió
dico darán razón. 

.os Biblia antigua, impresa en 1 
primeros años de la invención de 
la Imprenta. Se halla de venta en la 
imprenta de este periódico. 

Se compran objetos de plata y 
oro. En la administraión de este pe-
riódicodarán razón. 

E n el t a l l e r de carpintería de 
José M.' Leiva, plazuela de Villale-
gre, se hallan de venta cuatro án
foras de lata, con sus mesas, de ca
bida de 48 arrobas de aceite cada 
una, y se ceden en precios baratísi
mos. 

Se vende una bellísima pin
tura que representa la Virgen y el 
Niño Jesús: es un cobre con quince 
centímetros de longitud y treinta 
de latitud; está de manifiesto en pa 
administración de ' este periódico, 
donde se podrá tratar. 

Se vende una, imprenta nueva 
bien surtida de tipos, con prensa Stanope 
de grandes dimensiones, en perfecto estado 
y máquina americana, en 15.000 reales, 


